
 

 

 

 

 

 

 

„¡Mujer, ese es tu Hijo !“ 

En Juan, María nos acogió a todos como hijos. 

Clara Fey, Conferencia del 28 de abril de 1867 
  

 

1. ¿Quién es María para mí? 
2. ¿Qué puedo aprender de María a cerca del amor a los débiles? 

Como dijo un maestro espiritual: el amor de María por cada uno de nosotros es 
incomparablemente mayor al amor que el corazón de todas las madres juntas 
pueda tener por sus hijos. Tenemos que meditar más y ahondar más en este 
misterio.    

Nuestro salvador nos dijo a todos: “Le aseguro, lo que hicieron a uno de estos, 
mis hermanos más pequeños, me lo hicieron a mí.” (Mt. 25, 40) y “el que acoge 
a uno de estos pequeños en mi nombre, me acoge a mi” (Mt. 18,5). 

¡Cuán cierto es que María comprendió esta palabra especialmente! Ella ve en 
todos los niños a su hijo y los ama con el mismo amor con que ama a Jesús.  

Y si María va tras una oveja perdida, el amor con que ella busca al pecador, es el 
mismo con el cual ella buscó preocupada tres días a su divino hijo. Y cuando 
finalmente María encuentra un pobre pecador cubierto de heridas, completamente 
destrozado, desfigurado, lo toma entre sus brazos con el mismo amor con el cual 
abrazó el cadáver lacerado de su hijo. 

Ese es el mismo amor; María no lo separa ni hace ninguna diferencia pues su 
misión es abrazar al pobre ser humano con el mismo amor que tiene por su hijo. 
El mismo Señor le confió esa misión pues estando en la cruz, le dijo: “Mira, ese es 
tu hijo” y en la persona de Juan ella nos acogió a todos como hijos suyos. 

Con ella encontramos siempre al amado de nuestra alma y de ella aprenderemos 
verdaderamente a ser amadas del Hijo de Dios. Ella misma nos enseñará.  

Abrámosle pues nuestro corazón con ánimo alegre y gran confianza a causa de 
este gran amor que el Padre eterno puso en su corazón para nosotros. 

Esforcémonos mucho por despertar y hacer crecer este amor en los niños. 

1. ¿Qué he aprendido de María en mi vocación como Hermana del Niño Jesús 
Pobre? 

2. ¿Cómo puedo alcanzar a través de María una comprensión más profunda del 
seguimiento de Jesucristo? 


